
Carta de Asís

Jesús estaba sentado frente al lugar de las ofrendas, y observaba cómo la gente iba echando dinero 
en el cofre. Muchos depositaban en cantidad. Pero llegó una viuda pobre, que echó dos monedas de 
muy poco valor. Jesús llamó entonces a sus discípulos y les dijo: “Os aseguro que esta viuda pobre 
ha echado en el cofre más que todos los demás. Pues todos han echado de lo que les sobraba; ella, en 
cambio, ha echado de lo que necesitaba, todo lo que tenía para vivir. 

Texto evangélico: Mc 12,41-44
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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Cuando vemos las noticias de guerras, hambrunas, gentes enfermas, etc. nos sentimos conmovidos. 
Pero como es en la distancia, se nos disuelve rápido lo que hemos sentido.

Nunca como ahora estamos tan informados de la 
situación del mundo. A los pocos minutos esta-
mos al tanto de lo que ha sucedido al otro lado 
del planeta. Sabemos de la situación de los países 
en guerra, de los refugiados que están saliendo 
de su pueblo inundado, de las dificultades de la 
población en tiempos de sequía. También esta-
mos invitados cada poco tiempo a tomar parte 
en campañas de organizaciones que socorren a 
las gentes necesitadas. Sin embargo, parece que 
nuestros corazones se han endurecido porque 
nuestra mirada se ha vuelto más distante de to-
dos estos sufrimientos que nos llegan a través de 
los informativos.

Hay un umbral en la conciencia de la persona que 
cuanta más información y más noticias, menos 
atención y menos implicación. Como si fuéramos 
alejándonos ante el sufrimiento ajeno. Esto tiene 
su consecuencia en el terreno de la solidaridad. 
Nuestra mirada sobre la realidad se está volvien-
do más apática.

Por lo visto no es cuestión de mala voluntad o 
de falta de conciencia solidaria, sino que estamos 
tan llenos de información que no damos abasto 
con ella y no podemos procesarla con la hondu-
ra necesaria y pasa junto a nosotros sin que nos 
afecte más allá del momento en que la recibimos. 
Nuestro corazón y nuestra cabeza necesitan una 
mayor cercanía espacio temporal para que ac-
tuemos acorde con las necesidades de la realidad 
de las personas. Qué diferente es ver en primera 
persona alguien necesitado que tener noticia de 
ello a través de una pantalla.

Es necesario ser conscientes de las limitaciones 
de nuestra generosidad. Es decir, necesitamos 
educar nuestra mirada para que nuestra solida-
ridad no sea mero reflejo del solo sentimiento del 
momento –de corto recorrido–, sino que sea tam-
bién fruto de la reflexión, análisis, pensamiento, 
convicción ética y moral. Así la mirada será más 
cercana a las personas reales.

Mirada cercana
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Después, el santo enamorado de la perfecta humildad se fue a donde los leprosos; vivía con ellos y 
servía a todos por Dios con extremada delicadeza: lavaba sus cuerpos infectos y curaba sus úlceras 
purulentas, según él mismo lo refiere en el testamento: «Como estaba en pecado, me parecía muy 
amargo ver leprosos; pero el Señor me condujo en medio de ellos y practiqué con ellos la miseri-
cordia» (Test 1-2). En efecto, tan repugnante le había sido la visión de los leprosos, como él decía, 
que en sus años de vanidades, al divisar de lejos, a unas dos millas, sus casetas, se tapaba la nariz 
con las manos.
Mas una vez que, por gracia y virtud del Altísimo, comenzó a tener santos y provechosos pensa-
mientos, mientras aún permanecía en el siglo, se topó cierto día con un leproso, y, superándose a sí 
mismo, se llegó a él y le dio un beso. Desde este momento comenzó a tenerse más y más en menos, 
hasta que, por la misericordia del Redentor, consiguió la total victoria sobre sí mismo (1Cel 17).

Espiritualidad franciscana

«Anoche me sorprendí al cruzarme con tu mirada. 
Tenía tanta ternura, que me sentí desconcertado… 
Imagen por imagen repasé toda la jornada: 
No había mucho para sentirse orgulloso… 
¿Por qué tu mirada era tan cercana?
 Ponías paz en mi corazón y en mis deseos esperanza.
‘Abre las manos -dijiste- y Yo las llenaré de gracia’.
¡Qué alegre me dormí!
Pensé: ‘Que al caer de la tarde, me falte todo, 
menos la bendición de tu mirada» 

(José Luis Marín Descalzo)

Oración

La oración del mes de mayo 
será el día 29

Ojos que no ven (de cerca), corazón que no siente (popular)
Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de mayo de 2025
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes:
1 Jn 3, 31-36
2 Jn 6,1-15
3 Jn 14, 6-14
4 Jn 21,1-19
5 Jn 6, 22-29
6 Jn 6, 30-35
7 Jn 6, 35-40

8 Jn 6,44-51
9 Jn 6,52-59
10 Jn 6, 60-69
11 Jn 10,27-30
12 Jn 10,1-10
13 Jn 10,22-30
14 Jn 15,9-17

15 Jn 13, 16-20
16 Jn 14, 1-6
17 Jn 14,7-14
18 Jn 13,31-33a.34-35
19 Jn 14, 21-26
20 Jn 14, 27-31ª
21 Jn 15,1-8

22 Jn 15, 9-11
23 Jn 15, 12-17
24 Jn 15, 18-21
25 Jn 14,23-29
26 Jn 15, 26-16, 4a
27 Jn 16, 5-11
28 Jn 16,12-15

29 Jn 16, 16-20
30 Jn 16, 20-23ª
31 Lc 1,39-56
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